
 

 
 

 

 

 

Presiones y amenazas de la Cuenca Amazónica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Milton Romero-Ruíz y Adriana Sarmiento Dueñas 

Sistema de Información Geográfica 

Fundación Gaia Amazonas 

Mayo 16 de 2011 

 

  



 

 
 

 

Contexto biogeográfico 

 

La Región Amazónica 

 

La región amazónica abarca un área aproximada 7.8 millones de Km2 distribuidos en 9 países, 

donde el 67.8% se encuentra en Brasil, seguido por un 13% en Perú, 11.2% en Bolivia, 5.5% 

en Colombia, 1.7% en Ecuador, 0.7% en Venezuela y 0.1% en Surinam, Guayana Francesa y 

Guyana (Figura 1).  

 

Esta región comprende una amplia diversidad socio-ambiental compartida por más de 370 

pueblos indígenas, una población aproximada de 33 millones de personas y una amplia gama 

de ecosistemas que va desde mosaico de bosques húmedo tropicales, bosques semi-

húmedos de transición, bosques tropicales, densos y abiertos, bosques estacionales 

deciduales y semideciduales; extensas áreas de sabanas, áreas de suelos arenosos y mosaico 

de formaciones pioneras que se convierten en áreas de transición con otros ecosistemas de 

regiones aledañas, bosques transicionales andino-amazónicos, herbazales lacustres y otros 

ecosistemas no boscosos como páramos, arbustales y matorrales. La región amazónica cubre 

en Guyana, Guayana Francesa, Surinam el 100% de su territorio continental, mientras que en 

Perú cubre un 60,9%; Brasil un 58.8%; Venezuela un 49.5%; Bolivia un 43.3%, Ecuador 46,9%, 

Colombia 42.4% del territorio continental (RAISG, 2009) (Tabla 1).  

 

 



 

 
 

 

 

 

País Superficie total Superficie Amazonia Porcentaje Amazonia 

Bolivia 1.098.581 475.278 43.3 

Brasil 8.514.876 5.006.316 58.8 

Colombia 1.138.910 483.119 42.4 

Ecuador 248.406 116.604 46.9 

Guyana 214.969 214.969 100.0 

Guayana Francesa 86.504 86.504 100.0 

Perú 1.285.215 782.820 60.9 

Surinam 163.820 163.820 100.0 

Venezuela 916.445 453.915 49.5 

 

Tabla 1: Extensión total de la región amazónica con respecto al territorio continental de cada país. 
Fuente. RAISG, 2009. 

 

 

En total, cerca de 6.734.422 hectáreas se encuentran en áreas nacionales protegidas y 

territorios indígenas el cual equivale al 47 % de la región. En Ecuador con 79%, Guyana 

Francesa con 72% y Venezuela con 71% son los países que más porcentaje tiene en aras 

protegidas mientras que Perú, con 35%, Brasil con 40% y Colombia con 56% son los que 

menos área protegida tienen  (Figura 1, tabla 2). 

 

 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

Figura 1: Territorios indígenas y áreas naturales protegidas dentro de la región del Amazonas. 
Fuente. RAISG, 2010 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 

País 
Áreas Nacionales 
Protegidas ANPs 

Territorios Indígenas 
TIs  

Traslape de ANPs 
con TIs 

Área  protegida sin 
traslape 

 

Área 

% en 
relación  

a la 
Amazonia 
del país 

Área 

% en 
relación  

a la 
Amazonia 
del país 

Área 

% en 
relación  

a la 
Amazonia 
del país 

Área 

% en 
relación  

a la 
Amazonia 
del país 

Bolivia 114.182 24,0 121.920 25,7 40.854 8,6 195.248 41,1 

Brasil 1.000.210 20,0 1.084.665 21,7 100.305 2,0 1.984.570 39,6 

Colombia 66.816 13,8  244.782 50,7  20.421 4,2 270.757 56,0 

Ecuador 29.843 25,6 75.542 64,8  12.466 10,7  92.919 79,7 

Guyana 5.914 2,8 sin información 

Guyana Francesa 61.793 71,4 7.068 8,2 6.289 7,3 62.572 72,3 

Perú 155.243 19,8 130.761 16,7 12.440 1,6 273.564 34,9 

Surinam 25.338 15,5 sin información 

Venezuela 171.145 37,7 305.961 67,4 152.488 33,6 324.618 71,5 

Total Amazonia 1.630.485 20,9 1.970.699 25,3 345.263 4,4 3.204.248 41,2 

 

Tabla 2: Área y porcentaje de áreas nacionales protegidas y territorios indígenas dentro de la región de 
la Amazonia. Fuente: RAISG, 2009. 

 

En cuanto a la población, el 11% de quienes viven en estos países se encuentran dentro de la 

región amazónica (Tabla 3).  El ciento por ciento de la población de Guyana Francesa, Guyana 

y Surinam se encuentran dentro de la región. Por su parte, entre el 13 y 15% de la población 

de Bolivia, Brasil y Perú se ubican en la región y únicamente el 9% de la población 

venezolana, el 5% de la ecuatoriana y el 4% de la colombiana viven en la región (Figura 2, 

Tabla 3).   

 

 



 

 
 

 

 

Tabla 3: Población total de la región amazónica y población total de los países con participación en 
la región. Fuente (RAISG, 2009). 

 

1. Deforestación 

En los últimos 30 años, más de 70 millones de hectáreas de bosque tropical amazónico han 

sido taladas, principalmente en Brasil, con miras a convertirse en pastos para ganado, 

agricultura de corte y quema, extracción de madera y construcción de caminos, es decir para 

actividades que no se enfocan dentro del desarrollo sostenible. La tierra degradada, la mayor 

parte de la cual es tierra de pastoreo, se observa en más de 30 millones de hectáreas de la 

región (Serrao, 2007).  

tŀǊŀ ƭƻǎ ф ǇŀƝǎŜǎ ŘŜ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴ ŀƳŀȊƽƴƛŎŀΣ Ŝǎ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ тлΩǎΣ ǉǳŜ ǎŜ ƛƴƛŎƛŀ Ŝƭ 

proceso de deforestación. Los gobiernos a través de incentivos y subsidios desarrollaron 

propuestas de grandes proyectos de alta viabilidad, promoviendo la migración de pequeños 

campesinos de otras regiones y por ende impulsando la deforestación en la región y el 

crecimiento poblacional (ej. Brasil y Perú). Por otra parte, en países como Colombia se inician 

País Población Total Población Amazonia % población en la Amazonia 

Bolivia 8.274.325 1.233.727 14,91 

Brasil 169.544.443 22.495.460 13,27 

Colombia 41.649.792 1.650.904 3,96 

Ecuador 13.929.041 694.804 4,99 

Guyana 751.000 751.000 100,00 

Guyana Francesa 208.171 208.171 100,00 

Perú 28.220.764 3.675.292 13,02 

Surinam 475.000 475.000 100,00 

Venezuela 23.232.553 1.907.721 8,21 

Total Amazonia 286.285.089 33.092.079 11,56 



 

 
 

los problemas de desplazamiento, generado por la violencia hacia zonas amazónicas 

(Geoamazonia, 2009). De esta manera se transformó la región con patrones notables de 

deforestación, siendo el primer paso en el intenso proceso de cambio de uso de suelo en la 

ŀƳŀȊƻƴƛŀΦ tŀǘǊƻƴŜǎ ŎƻƳƻ άƭŀ ŜǎǇƛƴŀ ŘŜ ǇŜǎŎŀŘƻέ Ŝƴ .ǊŀǎƛƭΤ ƭŀ ŘŜŦƻǊŜǎǘŀŎƛƽƴ ǘƛǇƻ ƴǵŎƭŜƻ 

central en Bolivia; y el patrón menos organizado pero relacionado con carreteras y expansión 

de la frontera agrícola, en Perú, Ecuador y Colombia. Hoy en día la explotación minera y de 

hidrocarburos, la agricultura y la producción forestal son las principales fuentes en la 

generación de riqueza de las naciones amazónicas (Geoamazonia, 2009). 

 

Figura 2: Áreas deforestadas para la región de la Amazonia. Fuente, RAISG, 2009. 

 



 

 
 

En la Amazonia occidental, compuesta por Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia, la principal 

causa de intervención en la vegetación terrestre se relaciona con la deforestación, asociada 

esta a las actividades mineras, petroleras, agrícolas y ganaderas a gran y pequeña escala, el 

aprovechamiento forestal y de productos forestales no maderables, tala ilegal y en general a 

la colonización desordenada. En Bolivia, Perú y Colombia adicionalmente el cultivo de coca y 

en Ecuador la apertura de caminos para la construcción de ductos, ha facilitado la 

colonización de tierras amazónicas. En el caso de Brasil, la intervención en la amazonia se 

relaciona, en su mayoría, con la agricultura extensiva, los monocultivos, la minería y la 

extracción forestal. Para el caso de la Guyana, Guyana Francesa y Surinam, el crecimiento de 

las exportaciones de madera y el creciente interés en los biocombustibles, han modificado la 

Amazonia generando fuertes procesos de deforestación. En Venezuela, la deforestación se 

relaciona con la extracción minera ilegal y el turismo (Figura 2) (Geoamazonia, 2009).  

En el periodo 2000-2006 la deforestación acumulada de la Amazonia fue de 857.666 km2 

(85.8 millones de hectáreas), lo que significa que la cobertura vegetal de la región se redujo 

en aproximadamente un 17% (Geoamazonia, 2009), en Brasil se presenta la mayor área 

deforestada acumulada, 682.124 km², lo que significa que del total deforestado hasta el 

período 2000-2005, 79,5% corresponde a este país, seguido de Perú con 8,2% y 5,3 en 

Bolivia. En Ecuador, se estimó que entre 1986 y 2001 se transformó la amazonia un 6.54%, 

mientras que en Colombia en el estudio realizado por el Instituto Amazónico de 

Investigaciones Científicas ς SINCHI, para el año 2002, correspondieron a 35.788km2 que 

representaron el 7,4% de la Amazonia, en el 2007, se detectó 41.790km2 (8.65%) (Sinchi, 

2010).   La deforestación en la Guyana Francesa, Guyana y Surinam participa con porcentajes 

por debajo del 2% del total. 

En general y para todos los ecosistemas al interior de la región, la deforestación a llevado a 

cambiar los ecosistemas, sus servicios y el subsiguiente bienestar del ser humano, los cuales 

en su mayoría, son consecuencia de las decisiones humanas y sus acciones (Alcamo et al., 



 

 
 

2003). Actualmente, los ecosistemas amazónicos están enfrentados a presiones en su 

conversión a otros tipos de uso tales como la explotación minera, el establecimiento de 

pastoreo, las actividades agrícolas, la tala indiscriminada, la expansión  urbana, entre otras; 

lo que ha conllevado a que se vea afectada la integridad de los bosques y se tengan cierto 

grado amenaza (Achard et al, 2002). El cambio de uso del suelo genera consecuencias sobre 

la disponibilidad y/o calidad de los recursos naturales y servicios ecosistémicos. La erosión de 

suelos, la elevación sedimentación en los cuerpos de agua, la fragmentación del paisaje, la 

introducción de especies, la remoción de especies nativas, la alteración de los ciclos 

hidrológico y biogeoquímicos y la contaminación atmosférica, trae consigo modificaciones 

drásticas (Coe, 2008). 

 

A. La actividad agropecuaria como fuente de deforestación 

Desde el siglo XIX, cuando los exploradores europeos se internaron en la Amazonia con el fin 

de explotar caucho, la selva nunca ha dejado de ser fuente potencial de riquezas (Ceccon, 

2001). La extracción maderera a gran escala, inicia sus procesos de deforestación desde hace 

cerca de 300 años, principalmente en las zonas rivereñas de los grandes ríos. Sin embargo, 

esta actividad se incrementa gracias al desarrollo vial que facilitó a los madereros el ingreso a 

nuevos territorios. Como resultado de ese proceso, por ejemplo en Brasil, se inició una 

comercialización de parcelas de tierras vírgenes ya que no existían impuesto, lo que estimuló 

el establecimiento de áreas de pequeños cultivos y áreas ganaderas cuyos propietarios, son 

hoy en día, grandes terratenientes dueños de casi el 81% de las tierras agrícolas del país 

(Ceccon, 2001).  

[ŀ ǇŜǉǳŜƷŀ ŀƎǊƛŎǳƭǘǳǊŀΣ ƭŀ ǎƛƭǾƛŎǳƭǘǳǊŀ ƴƻ ǎǳǎǘŜƴǘŀōƭŜ ȅ ƭŀ ƎŀƴŀŘŜǊƝŀ Ŝƴ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ улΩǎ 

fueron las principales actividades generadores de la deforestación en las regiones 

amazónicas de Perú, Colombia, Bolivia, Venezuela y Ecuador. Para finales del siglo XX y hasta 



 

 
 

la actualidad, la forma agrícola predominante de la región ha sido la actividad pecuaria 

llegando incluso a representar casi el 50% de las actividades productivas en la Amazonia 

Brasilera (Ceccon, 2001). 

La agricultura migratoria generada por campesinos desplazados de zonas cordilleranas 

auspiciada por las reformas agrarias, la falta de oportunidades y la escases de tierras 

conllevaron a una colonización espontanea a lo largo de carreteras y ríos.  Sin embargo, la 

baja fertilidad de los suelos condujo a que los cultivos fueran únicamente de 

ŀǳǘƻŀōŀǎǘŜŎƛƳƛŜƴǘƻΦ 9ƴ Ŝƭ Ŏŀǎƻ ŘŜ .ǊŀǎƛƭΣ ƭŀ ǎƻȅŀ ŜƴǘǊŀ Ŝƴ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ плΩǎ ŘƻƴŘŜ ǎŜ 

reportan las primeras 640 hectáreas plantadas, mientras que en Bolivia empezó en 1967 

(Maarten, 2004). Pero fue realmente en 1980 en Bolivia, donde la soya, con el proyecto de 

desarrollo de las tierras bajas, se expandió a los departamentos de Santa Cruz hasta alcanzar 

en el año 2000 una superficie cultivada de más de 600.000 has, siendo el monocultivo de 

este producto a mediana y gran escala el principal factor de estímulo a la deforestación 

όaŀŀǊǘŜƴΣ нллпύΦ  9ƴ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ улΩǎ Ŝƴ .ǊŀǎƛƭΣ ƭŀ ǎƻȅŀ ƎŜƴŜǊƽ ǳƴŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ мр 

millones de toneladas en una superficie de 8.8 millones de hectáreas, y su fuerte aparición en 

ƭŀ ǊŜƎƛƽƴ !ƳŀȊƽƴƛŎŀ ƛƴƛŎƛŀ ŀ ŦƛƴŀƭŜǎ ŘŜ ƭƻǎ флΩǎΣ ŎǳŀƴŘƻ Ŝƭ ŎǳƭǘƛǾƻ ǎŜ ŜȄǇŀƴŘŜ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ 

Cerrado, propiciando la deforestación en los estados Mato Grosso, Para, Rondonia y 

marginalmente en las sabanas de pobre drenaje en la región de Humaitá en el Estado de 

Amazonia y de Lavrado en Roraima (sin alcanzar los estados de Amapa, Rondonia). Esto 

conllevó que para el periodo entre el 2002 y 2003, el avance de la deforestación se 

expandiera hacia la Amazonia Central, debido a la necesidad de los ganaderos de buscar 

nuevas áreas para reubicar el ganado. En áreas previamente taladas para la producción de 

ganado, los territorios fueron vendidos para producción de soya debido a la alta rentabilidad 

y al gran valor comercial que estos predios alcanzaron (Maarten, 2004). 

Actualmente, más de 30 millones de hectáreas de pastos han sido abandonadas, o utilizadas 

para ganadería extensiva, degradando la Amazonia, extensas áreas se han utilizado para el 



 

 
 

monocultivo de soya (Maarten, 2004).  En Bolivia y Brasil, la rápida expansión de la 

producción de soya genera el 27% de los ingresos por exportación (Maarten, 2004) y tiende a 

hacer que la ganadería se desplace más hacia áreas forestadas, estimulando programas 

ƎǳōŜǊƴŀƳŜƴǘŀƭŜǎ ŎƻƳƻ Ŝƭ ƭƭŀƳŀŘƻ ά!ǾŀƴȊŀ .Ǌŀǎƛƭέ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ƛncentivó su crecimiento a 

través de la reducción de costos de transporte y al desarrollo de la infraestructura (Carvalho, 

et al, 2000). 

En Bolivia el aumento ha ocurrido a expensas del bosque Chiquitiano y las Sabanas de Gran 

Chaco y recientemente afectando los bosques amazónicos en la parte sur. En Brasil, el cultivo 

de soya es favorecido en las áreas de bosque de transición entre el Cerrado y la Amazonia 

debido a la larga duración de la temporada seca en esta región y a la susceptibilidad de los 

incendios. Esta área es considerada por el Código Forestal Brasileño un área donde es 

permitido talar hasta un 50%, ƭƻ Ŏǳŀƭ ŎƻƛƴŎƛŘŜ Ŏƻƴ Ŝƭ ά!ǊŎƻ ŘŜ ƭŀ 5ŜŦƻǊŜǎǘŀŎƛƽƴέ, mientras 

que en las zonas de bosque tropical lluvioso, como las que se encuentran en el estado de 

Amazonas, solo se permite talar hasta el 20% (MMA, 1988). Hoy en día se estima que en esta 

zona se perderá un 60% del bosque de transición debido a las actividades ganaderas. Para el 

2004 Brasil tenia contempladas un total de entre 70-100 millones de hectáreas (Bickel and 

Dros, 2004). De éstas, actualmente se tienen 21 millones dedicadas al cultivo de soya, unos 

30 a 40 millones en donde se estima que se conserva una vegetación natural de cerrado 

virgen o ligeramente perturbada (Flaskerud, 2003), 7 millones son boscosas y los restantes 

12-32 millones de hectáreas están plantadas con pasturas. La exportación de soya de Bolivia 

se destina casi en un 92% a la comunidad andina entre Venezuela, Colombia y Perú, mientras 

que Brasil tiene un mercado principal en China (Maarten, 2004). 

Como consecuencia de estas actividades, la tala indiscriminada de vegetación a lo largo de 

ríos y vías que vienen con el establecimiento de estos cultivos, ha conllevado a una creciente 

erosión y la colmatación de ríos y humedales; a contaminación de las aguas superficiales por 

plaguicidas que se originan en el momento de la labranza y a la contaminación de fuentes de 



 

 
 

abastecimiento, la pérdida de la biodiversidad, que conllevan a generar modificaciones en el 

clima, haciendo que disminuya la precipitación en las regiones centro-oriental y suroeste 

(Maarten, 2004; Fase, 2003). Las áreas de expansión de soya y del avance de la ganadería 

están relativamente despobladas pero dado el problema de falta de empleo que existe, se 

espera que haya migraciones a estas zonas aumentando su densidad poblacional y por ende 

la presión sobre los recursos naturales que en ellas se encuentran. 

 

B. Los cultivos ilícitos generando procesos de deforestación 

Aunque mundialmente es reconocido que los principales factores de deforestación se 

asocian a la extracción maderera, la conversión en el uso de la tierra, el establecimiento de 

monocultivos y la adecuación de tierras con fines agropecuarios, se ha identificado que en la 

Amazonia colombiana, peruana y boliviana la expansión en los cultivos ilícitos se ha 

constituido en una de las fuerzas impulsadoras de deforestación (Davalos et al, 2011, 

Armenteras et al, 2009 y Etter et al, 2006). En Colombia, el cultivo de coca representa el 48% 

del total de producción mundial, mientras que en Perú el 33% y el 18% en Bolivia. De la 

producción colombiana, cerca del 22% se produce en la región amazónica, mientras que Perú 

y Bolivia tiene concentrado sus cultivos en esta región (Simci, 2010). 

En Colombia, los cultivos ilícitos han propiciado la deforestación generando una pérdida de 

cerca de 110.026 hectáreas de bosques primarios entre el 2001 y el 2008 (Figura 2, UNODC, 

2009). En promedio, para este periodo el 55.06% de los cultivos se han concentrado en los 

bosques bajos y de piedemonte de la Orinoquia y Amazonia. En Perú, el cultivo de hoja 

alcanzó las 59.900 hectáreas en el 2008 y se ha concentrado en el Alto Huallaga 

extendiéndose hacia las zonas limítrofes con Bolivia (Figura 3). En Bolivia, el cultivo para este 

mismo periodo llegó a las 30.500 hectáreas teniendo un aumento cercano del 6% con 

respecto al 2007 que contabilizó 28.900 hectáreas siendo la región del Yungas la que alberga 



 

 
 

casi el 68% de esta producción (ONUDD, 2009). Este fenómeno no solo ha producido 

cambios en el uso del suelo, el agotamiento de las fuentes de agua y la biodiversidad sino 

que ha afectado las relaciones sociales, económicas y culturales del país (Romero et al, 

2009). En Colombia, por ejemplo, la fumigación, principalmente con el uso de glifosato, 

generó la expansión del cultivo de coca a zonas en las cuales antes no existía, lo que 

incrementó la deforestación y la contaminación (Naciones Unidas, 2007). 

 

Figura 3: Áreas en cultivos de coca para Colombia, Perú y Bolivia en el 2008. Fuente ONUDD, 2009 

 

C. La ganadería, actividad que promueve la deforestación 

Iŀǎǘŀ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ флΩǎΣ ƭŀ ƎŀƴŀŘŜǊƝŀ ŜǊŀ ƭŀ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ Ƴłǎ ŎƻƳǵƴ Ŝƴ ƭŀǎ Ȋƻƴŀǎ 

deforestadas en la cuenca de la Amazonia, especialmente en las áreas de piedemonte de 

Perú, Ecuador y Colombia y las extensas áreas de bosque de Brasil y Bolivia (IBGE, 1995). Para 



 

 
 

1995, el 70% del total deforestada en la Amazonia brasilera era promovido para la ganadería 

gracias al bajo valor de las tierras y la productividad ligeramente superior a sus áreas 

aledañas (Arima et al., 2005). El hato ganadero de la Amazonia brasileña creció de unos 27 

millones de cabezas en 1990 hasta 64 millones la cabeza en 2003. Para la década del 2000 la 

siembra de cultivos anuales en zonas utilizadas para pastos de ganado provocó un 

desplazamiento de la ganadería a la región central de la Amazonia (Barreto, et al 2006). 

Actualmente se expande en los estados de Pará, Mato Groso, Tocantins y Rondania (Arima et 

al 2005). 

En el caso boliviano históricamente la ganadería se ha extendió en Beni, Pando y Santa Cruz. 

Hoy en día, de las 6,5 millones de cabezas de ganado que se estima que existen, el 46% 

proviene de la provincia de Beni, mientras que el 32% de Santa Cruz. De acuerdo al Senasag 

estas son las regiones productoras de carne para el país1. Para Ecuador, en la zona de 

piedemonte de las provincias de Napo y Morona-Santiago se concentra la actividad 

ganadera. Para el 2007, los departamentos de San Martin, Ucayali, Loreto, Madre de Dios y 

Huanuco en Perú, contabilizaban cerca de 503 mil cabezas de ganado que cubrían cerca de 

702.000 hectáreas de la cuenca Amazónica (Rios, J. 2007). Venezuela, Guyana Francesa, 

Surinam y Guyana presentan baja áreas de deforestación asociadas a la ganadería. 

En Colombia ha sido principalmente extensiva con pastos introducidos en los frentes de 

colonización del Guaviare, Meta, Caquetá y Putumayo. Esta actividad trajo consigo la 

introducción de pastos como (Braquiaria Bracchiaria sp.) puntero (Hyparrenia rufa) y mica 

(Axonopus mica). A diferencia de Brasil, los productos de ganado se utilizan principalmente 

para autoconsumo y comercio en pequeña escala. En el alto Caquetá se presentan algunas 

pequeñas áreas de ganadería semi-intensiva a extensiva con usos comerciales (Neyra, E. 

1996). 

                                                           
1
 (http://www.amazonia.bo/amazonia_bo.php?id_contenido=75&opcion=detalle_not).  



 

 
 

2. Minería 

La minería es una actividad que se encuentra ampliamente distribuida en la región. Todos los 

países amazónicos tienen una alta producción minera, exceptuando Ecuador cuya principal 

actividad es la explotación y exploración de petróleo. Las zonas con mayor impacto de la 

minería, son el Escudo Guayanés (por extracción principalmente de oro), en las montañas 

andinas de Bolivia y Perú, en el piedemonte colombiano y en la región limítrofe entre 

Colombia, Venezuela y Brasil (principalmente por la explotación de coltan). Se calcula que 

puede haber de 100.000 a 200.000 garimpeiros de oro en Colombia, una cifra similar en el 

Perú y el doble en Brasil (Figura 4) (Geomazonia, 2009). 

En los últimos años, la actividad minera ha adquirido un fuerte auge y un interés mundial, lo 

cual ha conducido que en su mayoría se realice de manera ilegal, la cual es difícil de 

cuantificar y hacer seguimiento. Se conoce que atrae a miles de personas en busca 

principalmente de oro; actividades que han sido documentadas en Suriname, Guyana y 

Brasil. En cuanto a la minería legal, se realiza principalmente por empresas norteamericanas, 

la cual genera impactos directos e indirectos sobre los bosques, siendo la deforestación y la 

contaminación del bosque con residuos químicos impactos directos. Es así como la 

vegetación puede sufrir la remoción de las capas superiores del suelo (Rodríguez et al, 2010). 

Por ejemplo, en el proceso de extracción de oro se genera contaminación del agua por el uso 

de mercurio y cianuro, lo cual trae como consecuencia intoxicación de peces, 

particularmente a los grandes bagres, alterando el funcionamiento de los hábitats naturales 

para las especies acuáticas y por ende a la población local cuando el pescado es consumido 

(Geomazonia, 2009). Por otra parte, como impacto indirecto se encuentra la migración de las 

poblaciones humanas contribuyendo a un aumento de la población en las áreas adyacentes 

de los proyectos mineros. Los impactos de la minería legal industrial ocurren principalmente 

en Brasil (Geomazonia, 2009). 



 

 
 

La actividad minera trae consigo daños al ecosistema y causa problemas a la salud de la 

población. Estas se asocian a la actividad hidráulica en las riberas de los ríos (en el caso de la 

extracción de oro), donde hay generalmente, tala de bosques de los llanos de inundación, 

utilización de maquinaria pesada e incorporación de mercurio y cianuro para amalgamar el 

preciado metal. Estos metales han sido identificados como tóxicos y tienen efectos bio-

acumulativos afectando la cadena alimenticia. Por otra parte, la minería a gran escala, en 

especial aquella asociada a cielo abierto, trae consigo una deforestación significativa debido 

a la tala y construcción de vías que permite la colonización de nuevas áreas. Igualmente 

conlleva a la pérdida en la biodiversidad de la selva asociada a actividades de caza, quema, 

erosión y finalmente la transmisión de enfermedades por la llegada de nuevos pobladores a 

áreas totalmente aisladas. Es importante tener en consideración que son escasos los estudios 

sobre la actividad minera y su impacto social, económico y ambiental en la región amazónica, 

por tal motivo es necesario cuantificar y mapificar los problemas que conlleva. 

 

Figura 4: Áreas mineras en la región de la Amazonia. Fuente, RAISG, 2009 



 

 
 

3. Petróleo 

Recientemente la región amazónica ha sido escenario de hallazgo de grandes áreas de 

reserva petrolera las cuales, muchas aún están sin explotar (RAIGS, 2009). Gracias a la 

creciente demanda a nivel mundial en las últimas dos décadas se ha estimulado una 

búsqueda en cada uno de los países de la región sin precedente alguno. Para ello, los 

gobiernos de cada país han delimitado áreas específicas denominadas bloques, que a su vez 

se dividen en zonas donde se lleva a cabo las actividades de reserva, exploración y 

explotación de este recurso. Los gobiernos posteriormente concesionan estas áreas a 

empresas nacionales o multinacionales con el fin de que se pueda hacer la explotación y 

producción de los mismos. En el caso de Perú, la explotación petrolera ha iniciado desde 

comienzos de la década de 1920, mientras que en Ecuador esta se ha promovido desde 

principios de la década de los 70Ωs (Finer et al, 2008). En los años recientes se ha encontrado 

una creciente actividad en la Amazonia central del Ecuador, los proyectos de gas de Urucú en 

Brasil, el proyecto e gas Camisea en Perú, y las áreas de reserva petrolera en el norte de la 

Amazonia colombiana y venezolana. 

En el 2008, Ecuador había dividido en bloques el 65% de la Amazonia aproximadamente 

(52.300 km2), los cuales traslapan las tierras ancestrales o tituladas de diez grupos indígenas. 

En Brasil, para el 2005 se concesionaron 25 boques contiguos que rodean los yacimientos de 

los ríos Urucú y Jurua del estado de Amazonas, trayendo un total de áreas concesionadas de 

67.000 km2. En Colombia se tienen 35 bloques (12.300 km2) de explotación y producción 

alrededor del departamento del Putumayo en frontera con Ecuador y se identificaron áreas 

potenciales de explotación en el norte de la Amazonia de este país. En Bolivia, dos bloques 

de exploración concesionados cubren aproximadamente 15.000 km2 de la Amazonia que 

incluyen grandes áreas pertenecientes a los Parques Nacionales Madidi e Isiboro Secure y a la 

de la Reserva de la Biosfera Pilón-Lajas. Para el Perú, 20 bloques de hidrocarburos traslapan 

en la actualidad 11 áreas protegidas (Figura 5). En Guyana, Guyana Francesa y Surinam esta 



 

 
 

exploración se ha limitado a las áreas marinas y en Venezuela a la región norte de la 

Amazonia. 

La explotación de petróleo y gas en la Amazonia, ha causado significativos impactos 

ambientales y sociales, como son la deforestación debido a la construcción de vías de acceso, 

actividades de prospección sísmica, plataformas de perforación y oleoductos; y 

contaminación debido a derrames de petróleo y descarga de agua contaminada. Estos 

efectos fueron ya notables en la última década en la región ecuatoriana del Yasuní, y en la 

construcción del oleoducto de Camisea en Perú (Finer et al, 2008). Igualmente se han 

identificado efectos en la extracción de productos maderables y no maderables por la 

facilidad de acceso a bosques aislados y la necesidad de búsqueda de material para la 

actividades petroleras; la pérdida de la biodiversidad por cacería, tala y contaminación de 

agua y la descarga de desechos tóxicos han conducido al aumento de la morbosidad y 

mortalidad en algunas poblaciones indígenas (Finer, 2008). 

 

Figura  5: Bloques petroleros en la región de la amazonia. Fuente: RAISG, 2009 



 

 
 

4. Hidroeléctricas y redes viales 

Las carreteras tienen una fuerte correlación con la deforestación en la Amazonia. Nuevas vías 

de acceso causan considerables impactos directos, como la fragmentación del hábitat que 

comúnmente desencadenan aún más grandes impactos indirectos como la colonización, tala 

ilegal y cacería no sostenible. En el caso de Brasil, la infraestructura vial se concentra en la 

parte oriental y sur de la Amazonia, presentando una intrincada red de vías que permiten el 

acceso a la parte central e inclusive se ha prolongado a Bolivia. En el caso del Ecuador y norte 

de Perú, esta red se ha extendido gracias a los proyectos petroleros y gasíferos, siendo hoy 

en día la principal amenaza para estos dos países. Para Colombia, la red vial se concentra en 

el piedemonte amazónico de los departamentos de Caquetá, Putumayo y Meta, y en 

Venezuela en la zona de interfluvio entre las sabanas de la Orinoquia y la Amazonia de los 

departamentos de Amazonas y Bolívar (Figura 6). 

 
Figura 6: Red vial e hidroeléctricas en la región de la Amazonia. Fuente, RAISG, 2009 



 

 
 

Por otra parte, la construcción de presas y embalses y la instalación de poliductos y líneas de 

transmisión también han generado modificaciones que inicialmente tienen un impacto local, 

pero que motivan la sucesiva construcción de redes viales e infraestructura necesaria para la 

incursión de las actividades humanas, sentando así las bases para la fragmentación y 

degradación del hábitat. En algunos casos, estas actividades han causado el inicio de 

procesos de desertificación y degradación que afectan el funcionamiento y la permanencia 

de los ecosistemas (Riveros Caballero et al. 2007). 

La construcción de carreteras en la selva amazónica ha permitido el desarrollo de los pueblos 

al propiciar el crecimiento vertiginoso del cambio de uso de la tierra con fines agropecuarios, 

principalmente. Sin embargo, la construcción de nuevas carreteras también ha implicado 

directamente el asentamiento de nuevos pueblos los cuales ejercen una fuerte presión sobre 

los recursos naturales del bosque y su biodiversidad. En general, para toda la región 

amazónica, ha existido una ocupación ilegal y desordenada de las tierras para desarrollar 

actividades agrícolas, pecuarias y forestales en tierras boscosas, sin ningún tipo de 

planificación, dando como resultado una deforestación inminente (Geoamazonia, 2009). 

 

5. Fuegos 

Laurance, et al (2002) identifican, además de la infraestructura de transporte y la densidad 

de población humana, otro factor causante de la deforestación y pérdida de hábitat en la 

Amazonia brasileña: la severidad de la época seca. La práctica agropecuaria inicia con la tala 

y quema de los bosques en la estación seca, ocasionando inmensos incendios en bosques 

vecinos. Hay evidencias que muestran que la deforestación tropical de la Amazonia brasileña 

y boliviana se concentra en aquellos ecosistemas más secos, por ser éstos más vulnerables al 

fuego (Laurance, et al., 2002; Steininger, et al, 2001). Por otro lado, los efectos del aumento 

de emisiones de CO2, fijación de nitrógeno, contaminación del aire y cambio climático no son 



 

 
 

todavía del todo comprendidos, pero evidencias preliminares sugieren que pueden causar 

enormes cambios en la composición de especies y la estructura del bosque en la Amazonia 

(Clark, et al, 2003; Lewis, et al 2004) (Figura 7). 

 

Figura 7: Áreas de fuego en la región de la Amazonia. Fuente, Tansey et al, 2008. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

Contexto regional 

 

Noroeste amazónico 

 

La región del noroeste amazónico abarca un área aproximada 1.061.553 Km2 distribuidos en 

5 países donde el 46% se encuentra en Colombia, seguido por un 32% en Brasil, y un 11% en 

Venezuela (Figura 8, Tabla 4). Esta región comprende una amplia diversidad socio-ambiental, 

con una amplia gama de ecosistemas que va desde mosaico de bosques húmedo tropicales, 

bosques semi-húmedos de transición, bosques tropicales, densos y abiertos, bosques 

estacionales deciduales y semi-deciduales; extensas áreas de sabanas, áreas de suelos 

arenosos y mosaico de formaciones pioneras que se convierten en áreas de transición con 

otros ecosistemas de regiones aledañas, bosques transicionales andino-amazónicos, 

herbazales lacustres y otros ecosistemas no boscosos como páramos, arbustales y 

matorrales. En cuanto a la división político administrativa, comprende los departamentos de 

Amazonas, Caquetá, Putumayo, Vaupés, Guainía, Guaviare, parcialmente Meta, Vichada, 

Nariño y Cauca en Colombia, el estado de Amazonas en Brasil y Venezuela, el departamento 

de Loreto en Perú y en Ecuador la provincia de Sucumbíos (RAISG, 2009). 

 

País Superficie total Km
2
 

Superficie Noroeste 
Amazónico Km

2
 

Porcentaje en el 
Noroeste Amazónico 

Brasil 8.514.876 344.561 32 

Colombia 1.138.910 484.635 46 

Ecuador 248.406 22.763 2 

Perú 1.285.215 90.446 9 

Venezuela 916.445 119.147 11 

 
Tabla 4: Extensión total del noroeste amazónico con respecto al territorio continental de cada país. 

Fuente. FGA, 2011. 



 

 
 

El noroeste comprende 296.650 Km2 de áreas protegidas y 525.738 Km2 territorios indígenas, 

el cual equivale al 28% de áreas protegidas y 49 Km2 de territorios indígenas 

 

1. Deforestación 

En el sur de la Amazonia colombiana se destacan las actividades del sector primario, basadas 

en el aprovechamiento de los recursos naturales. La producción agropecuaria tiene gran 

importancia económica, representando entre el 40 y el 60% del valor de la producción de 

bienes y servicios de la región (Rozo et al, IAvH 2007). En Brasil, entre 1990 y 2006 fueron 

deforestados 30,6 millones de hectáreas (INPE, 2007), de los cuales 5,3 fueron destinados a 

la agricultura y la reforestación (IBGE, 2007), y 25,3 fueron ocupados por pastos (Barreto et 

al, 2008) (Figura 9). 

 
Figura 9: Áreas deforestadas en el Noroeste Amazónico. Fuente. RAISG, 2011 



 

 
 

A. Ganadería y pesca 

En cuanto a la ganadería en 2003 el área total utilizada en pastos o praderas fue de 2.331.006 

hectáreas para 1.341.116 cabezas de ganado bovino, principalmente en los departamentos 

de Caquetá y Putumayo. En el piedemonte en 2007, para el departamento del Caquetá la 

mitad de las fincas menores a 100 hectáreas deforestan al año entre 1 y 2 has de la reserva 

forestal para convertirlas en praderas y valorizar sus propiedades (Rozo et al, IAvH 2007).  

 

B. Agricultura 

La agricultura se concentra para Colombia, Ecuador y Perú principalmente en la zona andino-

amazónica, que se constituye en la zona de transición entre la selva baja y los bosques altos 

andinos. El establecimiento de cultivos en el resto de la Amazonia ha sido inapropiado 

debido a las condiciones climáticas (alta precipitación, humedad y temperatura) y las 

limitaciones físico químicas que presentan los suelos. El 50% de los cultivos son 

principalmente con fines de autoconsumo. Para Colombia en el 2005 se sembraron cerca de 

1.800 hectáreas de frutos amazónicos (Tabares y Rozo, 2007). La agricultura y la ganadería en 

estos países han llegado de manera espontánea a la región, impulsadas por políticas 

gubernamentales y a la vez la necesidad de buscar nuevas tierras y fuentes de ingresos a 

campesinos que provienen de las regiones cordilleranas. 

La agricultura a gran escala no se presenta en el noroeste amazónico, pues esta se concentra 

en los estados de Mato Groso, Para, Roraima de Brasil y en Santa Cruz en Bolivia. Aunque en 

el noroeste del estado del Amazonas hoy no es una amenaza fuerte, el aumento de cultivos 

de soya en Santarem en el estado de Pará muestra que el clima húmedo del Amazonas no 

inhibe este cultivo (Maarten, 2004). La presencia de las instalaciones de almacenamiento de 

Cargill (Pará) y los bajos precios de la tierra constituyen un incentivo para el cultivo de la soya 

en esta región; hasta la fecha, 40.000 hectáreas de soya han sido establecidas incorporando 



 

 
 

la práctica de un sistema de rotación de cultivos de soya y de arroz en Santarem (Maarten, 

2004). Con la pavimentación de la carretera BR-163, que es ruta de fundamental importancia 

para la salida de la producción del estado de Pará, se espera que el cultivo de la soya se 

extienda aún más hacia los bosques del Amazonas al oeste de este estado. Se prevé que se 

dará una conversión de unas 2.2 a 4.9 millones de hectáreas de bosque tropical lluvioso en 

pastizales y áreas de desarrollo de la actividad agrícola, si la presencia de las carreteras no 

viene acompañada de medidas de planeación territorial y de regulaciones ambientales 

(Nepstad, 2002). 

 

C. Explotación maderera 

Entre el periodo 1997 y 2004, el promedio de aprovechamiento de especies forestales a nivel 

regional fue de 43.220m3/año. Entre 2002 y 2004 se registraron importaciones de madera 

aserrada provenientes de Perú y Brasil, que totalizaron 2.402m3, ingresando por Leticia 

(Amazonas) y Puerto Asís (Putumayo) (Rodríguez, 2007). En Brasil para el 2009 el mercado de 

madera procesada para toda la Amazonia legal fue de 5.808m3, donde Pará es el estado que 

mayor aporte tuvo con 2.550m3 y Mato Grosso con 1.795 m3, el estado de Amazonas aportó 

144m3. El 24% de la madera exportada va para Estados Unidos (IMAZON, 2010). Las 

madereras son responsables de la apertura de caminos, junto con las explotaciones 

petrolíferas que abren vías para exploraciones y pozos. Esas rutas luego son utilizadas por los 

colonizadores. 

 

2. Minería y vías 

La minería en el noroeste amazónico es la principal amenaza de afectación para los 

ecosistemas amazónicos de esta región. Esta actividad se ha asociado a la extracción de oro y 

recientemente con el coltan de forma legal e ilegal, afectando principalmente las áreas de los 



 

 
 

ríos Negro, Casiquiare, Puré y Amazonas en Colombia, Brasil y la zona de la reserva de los 

Yanomamis en Venezuela (Figura 10). 

 
Figura 10: Áreas mineras y vías en el Noroeste Amazónico. Fuente. FGA, 2011 

 

Hoy en día en Colombia esta actividad está afectando principalmente los departamentos del 

Guainía y Vaupés llegando para marzo del 2011 a 964 solicitudes (www.ingeominas.gov.co). 

En Brasil para el 2005 el catastro minero reportaba para el estado de Amazonas 1.758 

registros, los cuales se concentran principalmente en la frontera colombo-venezolana. En 

Venezuela el frente de expansión de los buscadores de oro de manera ilegal se extendió, 

hacia el fin de la década de 1980, en el territorio Yanomami exponiendo este territorio a una 

amenaza asociada a la deforestación, salud y calidad de vida. 



 

 
 

Las vías en el noroeste están confinadas al piedemonte de Colombia y Ecuador, 

principalmente para facilitar la explotación petrolera y permitir intercomunicación de la 

colonización (principalmente para el manejo de los cultivos ilícitos) (Muñoz, 1995), y para la 

movilización de ganadería y agricultura a nivel regional. 

 

3. Petróleo 

La Amazonia oriental es el área más conservada de toda la Cuenca Amazónica, la cual hoy se 

encuentra fuertemente amenazada por la presencia en su subsuelo de grandes reservas de 

petróleo y gas que no han empezado a ser exploradas (Finer, et al 2008). Para el año 2008 se 

contabilizaba para la región noroccidental de la cuenca (Brasil, Bolivia, Ecuador, Colombia y 

Perú), cerca de 180 bloques petroleros y gasíferos que cubren aproximadamente 688.000 

km2 del oeste de la Amazonia (Finer et al, 2008). 

Para este mismo año, en Ecuador se había dividido en bloques el 65% de la Amazonia, 

aproximadamente (52.300 km2), los cuales traslapan las tierras ancestrales o tituladas de diez 

grupos indígenas. En Colombia se tienen 35 bloques (12.300 km2) de explotación y 

producción alrededor del departamento del Putumayo en frontera con Ecuador. Para el Perú, 

20 bloques de hidrocarburos traslapan en la actualidad 11 áreas protegidas (Figura 4). 

En Brasil no se encuentran en la actualidad bloques petroleros dentro del nororiente. Estos 

bloques cubren en 90% del noroeste amazónico de Ecuador y Perú y casi un 50% de 

Colombia en su parte noroccidental y de piedemonte (RAISG, 2009). 



 

 
 

 
Figura 11: Áreas petroleras y vías en el Noroeste Amazónico. Fuente. RAISG, 2011. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

Contexto nacional 

 

Amazonia colombiana 

 

En la región biogeográfica de la Amazonia colombiana, que se caracteriza por presentar una 

riqueza paisajística que le permite ser tan rica en recursos naturales, se ha desarrollado en 

las últimas tres décadas un modelo extractivista de sus recursos tanto en una dimensión 

legal como ilegal, colocando a la región con un alto grado de amenaza para su integridad 

ecosistémica como región. Procesos como los proyectos mineros, junto con los proyectos de 

explotación de hidrocarburos y agroindustriales, basado principalmente en monocultivos de 

palma aceitera y caña de azúcar junto con la ganadería extensiva y los monocultivos de coca 

y amapola han conformado hoy en día un panorama negativo que ha afectado el papel de la 

Amazonia en las actividades socioeconómicas de Colombia, lo que ha conllevado a 

problemas de orden ambiental, social y económico (Idárraga, et al 2010). A continuación se 

presenta una breve descripción de las amenazas y las problemáticas que estas acarrean. 

 

1. Deforestación 

 

En general y para todos los ecosistemas del mundo se ha encontrado que un amplio rango de 

factores lleva directa o indirectamente a cambiar los ecosistemas, sus servicios y el 

subsiguiente bienestar del ser humano los cuales, en su mayoría, son consecuencia de las 

decisiones humanas y sus acciones (Alcamo et al. 2003). 



 

 
 

Actualmente, los ecosistemas mundiales están enfrentados a presiones en su conversión a 

otros tipos de uso tales como el establecimiento de pastoreo, de actividades agrícolas, la tala 

indiscriminada, la expansión urbana y la explotación minera, entre otras; lo que ha 

conllevado a que la integridad de los bosques a nivel mundial esté en cierto grado peligro 

(Achard et al, 2002). Esto ha traído como consecuencia la reducción de la masa forestal 

natural, lo que conlleva a la pérdida de biodiversidad, el deterioro de los suelos, la alteración 

del ciclo hidrológico la baja calidad de las áreas remanentes, entre otras (SEMARNAT 2005) 

(Figura 11). 

 

Para la región amazónica el estudio realizado por el Instituto Amazónico de Investigaciones 

Científicas ς SINCHI, las zonas deforestadas (comprende zonas de pastizales, vegetación 

secundaria de origen antrópico, mosaicos con predominio de pastos o cultivos de origen 

antrópico. Se excluyen las áreas clasificadas como chagras de viento y las ocasionadas por 

dinámicas fluviales) para el año 2002, correspondieron a 35.788km2 que representaron el 

7,4% de la Amazonia. En el 2007 se detectaron 41.790km2 (8.65%) (Sinchi, 2010). 

 

Las zonas deforestadas están ubicadas principalmente en el arco noroccidental de la región, 

sobre las zonas transicionales andino-amazónicas. El departamento del Caquetá presenta la 

mayor superficie deforestada con 16.171,8km2, pero Putumayo evidencia la mayor 

proporción de su territorio afectado por deforestación, seguido por Caquetá y Meta (Murcia 

García et al, 2009) (Figura 11). 

 



 

 
 

 

Figura 11: Mapa de deforestación para el 2007 en la Amazonia Colombia. 
Fuente: Instituto de Investigaciones Científicas SINCHI 

 

La deforestación en la Amazonia ha estado ligada a la historia de uso, los factores 

socioeconómicos históricos y ambientales, tales como el establecimiento de la ganadería 

extensiva, la extracción de petróleo, los mosaicos de cultivos de pancoger y el cultivo ilegal 

de la tierra. Los agentes principales han sido el aumento de la infraestructura vial 

(Armenteras et al, 2009, Etter, et al 2006), la navegabilidad de grandes ríos, que sirven como 

canales de comunicación dentro de la selva amazónica (Armenteras et al, 2006); el 

crecimiento poblacional (Etter et al, 2006) y las políticas establecidas por el estado en 



 

 
 

décadas de los 70's promoviendo las colonización en las zonas de piedemonte amazónico 

(Etter et al, 2008). 

 

A. Cultivos ilícitos 

Aunque mundialmente es reconocido que los principales factores de deforestación se 

asocian a la extracción maderera, la conversión en el uso de la tierra, el establecimiento de 

monocultivos y la adecuación de tierras con fines agropecuarios, se ha identificado que para 

Colombia, y en especial las regiones bajas como la Amazonia, la expansión en los cultivos de 

coca se han constituido en una de las principales fuerzas impulsadoras de deforestación 

(Davalos et al, 2011, Armenteras et al, 2009 y Etter et al, 2006). 

Desde la década de los ochenta, Colombia se convirtió en el mayor país productor de cocaína 

en el mundo. Esta agroindustria ha generado una pérdida aproximada de 110.026 has de 

bosques primarios entre el 2001 al 2008 (Figura 12, UNODC, 2009). En promedio para este 

periodo el 55.06% de los cultivos se ha concentrado en los bosques bajos y de piedemonte de 

la Orinoquia y Amazonia. De este total, cerca del 27% se han localizado en los departamentos 

del Meta y Guaviare; 18% en los departamentos de Putumayo y Caquetá y un 10.4% en los 

departamentos de Vichada, Guainía, Vaupés y Amazonas (Tabla 6). Este fenómeno no solo ha 

producido cambios en el uso del suelo, el agotamiento de las fuentes de agua y la 

biodiversidad, sino que ha afectado las relaciones sociales, económicas y culturales del país 

(Romero et al, 2009). 

En general, su dinámica comienza con el desplazamiento de habitantes a zonas que por lo 

general son de vocación forestal o áreas protegidas, conllevando a la masiva destrucción de 

los ecosistemas naturales a través de la tala y quema de la vegetación primaria y el posterior 

establecimiento del cultivo. En la etapa de crecimiento de la planta se procede al uso de 

agroquímicos para el control de plagas, que son absorbidos por el suelo, modificando sus 



 

 
 

condiciones físico-químicas y deteriorando la calidad de las corrientes de agua. Finalmente, y 

como parte del procesamiento, se inicia la incorporación de insumos químicos para la 

extracción de los componentes activos de la planta que producen los alcaloides, los cuales 

también son desechados en las corrientes de agua (Ortiz 2006). Paralelamente factores como 

los precios, el conflicto armado, la falta de presencia estatal entre otros han sido los procesos 

fundamentales que han promovido la alta dinámica que se presenta con este cultivo. Davalos 

et al, 2010 muestran cómo aspectos como la accesibilidad, el clima, la topografía, la 

presencia de los bosques y las áreas protegidas se han convertido en los factores propicios 

para la expansión de los cultivos de coca en las áreas colombianas, mientras que Angrist y 

Kugler, 2008, además les asocia factores como la violencia y conflicto armado. 

 

Región 2003 2004 2005 2006 2007 2008 

Pacifico 19.561 15.789 17.633 18.807 25.960 29.917 

Central 15.389 15.081 15.632 12.131 20.953 18.731 

Putumayo-Caquetá 14.789 10.888 13.951 17.221 21.131 13.961 

Meta Guaviare 28.977 28.507 25.963 20.540 19.685 12.154 

Orinoquia 4.357 6.250 9.709 6.829 9.334 3.621 

Amazonia 2.508 2.588 2.320 1.905 1.471 2.018 

Sierra nevada 759 1.262 542 437 365 551 

Total 86.340 80.365 85.750 77.870 98.899 80.953 

 
Tabla 6: Numero de hectáreas de cultivos de coca por región entre el 2000 al 2008. 

Fuente: UNODC, 2009. 



 

 
 

 

Figura 12: Mapa de cultivos de coca para el 2009.  
Fuente. Sistema de monitorio apoyado por UNODC para Parques Nacionales UAESPNN. 

 

2. Minería 

A partir del año 2000, debido a las políticas implementadas en Colombia se inicia un auge 

minero sin precedentes en todo el país. La inversión extranjera en la explotación de minas y 

canteras pasó de 507 millones de dólares en el 2000 a 2.116 millones de dólares en el año 

2008 (Idárraga, et al, 2010). Colombia pasó de ser un país de poca trayectoria minera, que 



 

 
 

para el caso de la Amazonia se caracterizaba por ser de subsistencia (realizada 

fundamentalmente por indígenas), pequeña minería (realizada por campesinos y mineros 

desplazados) y mediana minería (desarrollada por medianos industriales), a minería de gran 

escala impulsada por la entrada en vigencia del nuevo Código de Minas en el 2001 (Idárraga 

et al, 2010). La Nación ha sido el propietario del recurso minero y es a partir del 2001 con 

este código que toma el papel de facilitador y fiscalizador en el desarrollo de los proyectos 

mineros, siendo vendedor de acceso a áreas con expectativas mineras (Figura 13). 

La extracción minera en Colombia se inscribe entonces en un nuevo contexto geopolítico 

complejo, subordinado a un modelo económico que aumenta las brechas de inequidad e 

injusticia a nivel nacional y global. Este modelo condena a los países del sur, especialmente a 

los del trópico, a ser productores de materias primas que son generalmente procesadas en el 

norte y cuyas fases de extracción buscan siempre minimizar costos (Idárraga et al, 2010). 

El proceso de solicitud y titulación de áreas mineras, de acuerdo con el Código de Minas (Ley 

685 de 2001), es muy sencillo. Toda persona natural o jurídica privada que tenga iniciativas 

para adelantar trabajos de minería puede solicitar una o varias zonas para desarrollar la 

actividad, la cual es entregada por el Estado como área en concesión. En primera instancia se 

debe identificar el área y solicitarla a través de la compra de un formulario, posteriormente 

el Estado evalúa la disponibilidad; de ser viable, se hace un contrato el cual tiene una 

duración máxima de 30 años (artículo 70 Ley 685 de 2001). Una vez otorgada el área se inicia 

la etapa de exploración, construcción y montaje, para finalizar con la de explotación que 

requiere de una licencia ambiental aprobada. Actualmente la minería tiene un importante 

auge debido a las políticas de gobierno, a la apertura del mercado y a la demanda mundial, y 

ha jugado un papel fundamental en el proceso de desarrollo económico y regional del país 

(Fedesarrollo, 2008). Esto conlleva a un aumento en la ilegalidad de la actividad y de la 

entrada de empresas extranjeras y mineros ilegales no colombianos. 



 

 
 

El boom minero en la región ha venido en aumento y ha generado que en algunas zonas 

(caso Guainía) los representantes legales de las comunidades locales negocien con empresas 

para hacer solicitudes en áreas de territorios indígenas, lo que es preocupante por la falta de 

control que a las empresas por parte del ente encargado. 

 

Figura 13: Mapa de títulos y solicitudes mineras para la región bioegeográfica de la Amazonia. 
Fuente INGEOMINAS, CMC, 2010 

 

3. Petróleo 

En Colombia, un ciclo de vida típico de un proyecto petrolero se compone de dos grandes 

fases: una fase inicial en la cual se realiza la identificación y categorización de grandes 

bloques con algún potencial de ser intervenidas y una fase de exploración y explotación 



 

 
 

donde se inician las etapas productivas que incluyen la sísmica, perforación de pozos, el 

establecimiento de la infraestructura, producción y recuperación ambiental. De acuerdo con 

la Agencia Nacional de Hidrocarburos en el 2011 en Colombia un total de 18 cuencas 

sedimentarias se han identificado con posibilidades de extracción de petróleo; siendo la 

cuenca del Magdalena Medio, la parte superior a la Orinoquia y la cuenca del Caguán ς 

Putumayo las más exploradas y explotadas en el país. En la región amazónica cerca de un 

50% de este territorio (22 millones de hectáreas) se ha clasificado como una de las áreas 

donde es posible encontrar reservas de petróleo y gas, las cuales se ubican dentro de las 

cuencas sedimentarias del Caguán ς Putumayo, Llanos y Vaupés-Amazonas. Es dentro de esta 

fase inicial de clasificación donde la ANH, dentro del mapa de tierras, estableció cinco tipos 

de zonas que se clasifican en (Figura 14). 

 

V Áreas reservadas. Áreas que actualmente se encuentran bajo la jurisdicción de la ANH y 

que se han definido para adelantar estudios técnicos con el fin de aumentar el conocimiento 

geológico de estas zonas, y de ser aptas se les define un esquema para la oferta pública. En la 

actualidad en esta categoría se tiene una extensión de 8.748.149 has ubicadas en áreas 

circundantes a los PNN Chiribiquete, Macarena, Tinigua y Picachos. 

 

V Open Round: Corresponde a áreas que ya pasaron por los estudios técnicos 

encontrándose probabilidad de hallazgo del hidrocarburo. Actualmente se encuentra 

administrada por la ANH y están disponibles para ser ofertadas a las diferentes compañías 

que quieran realizar labores de exploración y posterior explotación. Para abril del 2011 se 

identificó un total de 188.335 has. 

 



 

 
 

V Áreas en evaluación técnica (TEA). Bloques de tierra en la cual se realizan trabajos de 

evaluación asignados por la ANH y que se encuentran también pendientes de concepto por 

parte de comunidades y de medio ambiente sobre la solicitud de restitución. Estas áreas se 

encuentran en la zona nororiental de la cuenca en el departamento de Vichada y norte del 

Guainía con un área de 9.635.950 has. 

 

Una vez definidos estos bloques se inicia el proceso de identificación de posibles zonas 

productivas. En esto se definen los bloques de exploración donde se inicia la actividad de 

sísmica relacionados con la apertura de trochas que puede llegar a generar nuevas vías de 

acceso y la detonación de cargas explosivas que causan desplazamiento de la fauna, procesos 

erosivos en suelos susceptibles y finalmente pueden alterar las condiciones originales de 

diversos ecosistemas por efectos indirectos (Jenkins, 1990). Finalmente se definen las áreas 

de producción donde se realiza la perforación de pozos, la implementación de las áreas de 

infraestructura, producción y recuperación y la solicitud de licencia para definir el cuadrante 

especifico de explotación. De esta manera, actualmente en la región amazónica se tiene: 

 

V Áreas en exploración. Áreas de bloques de tierra donde actualmente se está realizando 

la exploración. Corresponde a 3.176.336 ha, las cuales se ubican principalmente en la zona de 

piedemonte del departamento del Putumayo, el cual ha sido históricamente el sitio de 

producción de petróleo dentro de la cuenca sedimentaria del Caguán-Putumayo. 

 

V Áreas en producción. Áreas donde se encuentran los bloques en los cuales actualmente 

se adelantan labores de explotación del hidrocarburo por parte de alguna entidad operadora. 

Cerca de 204.814 has. se encuentran actualmente en esta fase y se ubican principalmente en 

las zonas altas de los departamentos del Putumayo y Caquetá.  



 

 
 

 

Figura 14: Mapa de tierras de la Agencia Nacional de Hidrocarburos, Abril 11 del 2011. 
Fuente. ANH, 2011 

 

4. Vías  

La creación de vías en la Amazonia colombiana en sus inicios fue principalmente para facilitar 

la explotación petrolera, lo que conllevó a crear focos de colonización e invasión a los 

pueblos indígenas, deforestación e intercomunicación con centros poblados (Muñoz, 1995). 

Pequeños proyectos, por ejemplo, en el caso de Putumayo donde se hicieron carreteras para 

facilitar la explotación petrolera crearon focos de colonización, o como en el caso de 

Guaviare donde se hicieron vías carreteables para permitir la intercomunicación de la 

colonización (principalmente para el manejo de los cultivos ilícitos) (Muñoz, 1995). 



 

 
 

Actualmente la región cuenta con la planeación y algunos avances del Corredor Arterial de 

Competitividad Marginal de la Selva, localizado en territorio caqueteño, vía con asfalto 

natural o asfaltita (Figura 15). Este proyecto mejorará y facilitará la movilidad y comunicación 

vial de este departamento con el centro y sur del país. En materia fluvial se ejecutaron los 

estudios, diseño y construcción de las obras de protección del Muelle Puerto Arango en 

Florencia, señalización y destronque en el río Orteguaza, y se adelantan estudios para la 

construcción del Muelle de Solita (http://www.invias.gov.co/, junio 10 de 2010). 

De acuerdo con la información del Instituto Nacional de Vías, la red vial se registra solo en 

dos departamentos de la Amazonia (Tabla 7). 

 

Figura 15: Mapa de infraestructura vial y de proyecto de central hidroeléctrica para la región 
biogeográfica del Amazonas. Fuente IDEAM, et al 2007 

http://www.invias.gov.co/

